
Introducción 

En pocos personajes históricos contemporáneos podría hallarse una 
riqueza biográfica y una hondura antropológica y espiritual compa-
rable a la de Ángel Herrera Oria. Se trata ciertamente de un personaje 
tan inabarcable en sus facetas como renuente a etiquetas ideológicas y 
simplificadoras, tan acostumbradas en nuestra tradición historiográfica 
y periodística. Sin embargo, habiendo sido uno de los personajes más 
influyentes en la sociedad de su tiempo, aún no ha recibido una aten-
ción proporcional a su influjo histórico, al menos fuera de los confines 
socio-religiosos. Con todo, es cierto que son ya al menos cinco las bio-
grafías previas que se le han dedicado, en concreto, las realizadas por 
José María García Escudero, José Luis Gutiérrez, José Sánchez Jiménez 
o Agapito Maestre1. Asimismo, son decenas los artículos, opúsculos y li-
bros de homenaje dedicados a su figura y pensamiento. 

Cuando parecía difícil que se pudiera decir algo sustancialmen-
te nuevo sobre su figura aparece esta biografía que, aunque comienza 
en 1945, nos aporta jugosos datos y además escrita en primera perso-
na, abordando no solamente hechos públicos, sino adentrándose en 
su personalidad, en su espiritualidad, en su vida cotidiana… y plagada 
de anécdotas antes inéditas que se hubieran perdido irremisiblemente. 
Gracias a ello podemos conocer aspectos desconocidos de la labor so-
cial y espiritual de Ángel Herrera en Santander, o de su etapa episcopal, 
así como de su participación en el Concilio Vaticano II, etc. Pero tam-
bién podemos saber detalles cotidianos acerca de su figura, como por 
ejemplo, que tenía una dieta muy rica en plátanos –al menos durante 
su estancia en Santander–, que se afeitaba con maquinilla eléctrica, que 

1	 Al escribir estas líneas se encuentra en prensa la biografía divulgativa: Ángel Herrera. Apóstol 
de la vida pública, CEU Ediciones, Madrid 2019. 
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no veía la televisión ni escuchaba la radio, o que pese a no beber alcohol 
aclaraba su voz con un poco de brandy antes de las homilías dominica-
les, así como la cantidad exacta que tenía en su cuenta bancaria cuando 
presentó su preceptiva dimisión como obispo, entre otras muchas.

Pero además esta, relativamente nueva, biografía no es «una más». 
Tiene algo muy especial y es que está redactada por el sacerdote que 
fue su secretario personal durante catorce años. Como nos revela al 
comienzo de su escrito, el padre José María Eguaras conoció a Ángel 
Herrera a principios de 1945 en la capilla del Seminario San Carlos 
Borromeo de la Universidad de Salamanca, donde se encontraba rea-
lizando sus estudios de Teología. El ya sacerdote Herrera –ordenado 
un lustro antes– impartía allí una conferencia a los seminaristas sobre 
uno de sus temas cardinales: «la predicación homilética», o la predi-
cación de la «Palabra». Cuestión esta que fue algo así como la transfi-
guración sacerdotal de toda su entrega vital previa, como seglar, a «la 
Palabra»: a la palabra escrita en la prensa y a la palabra oral en los in-
numerables mítines católico-sociales, conferencias, lecciones... Tras 
su ordenación se operó en él una consagración a ┬«la Palabra» en su 
sentido teológico y litúrgico más pleno. Palabra magistral a fuer que 
evangelizadora. Palabra que es logos y logos que es comunicación y 
pensamiento en cuanto alude al Verbo de Dios, al Logos encarnado. 
Orationi et Verbo Dei. La vida de Herrera encarna la propagación de la 
palabra de Dios resonando en todos los rincones de la vida pública, 
haciéndola presente en lugares donde nunca había sido oída antes. 

Ya desde aquel primer encuentro salmantino reconoce Eguaras 
que quedó fuertemente impactado por la persona de Herrera. Unos 
meses después cambiaría el joven sacerdote su prometedora carrera 
de estudios doctorales en Roma por el fiel seguimiento de aquel sa-
cerdote y obispo que se convertiría desde entonces en la nueva vía en 
«su camino hacia Dios», por lo que podría decirse que en cierto modo 
su servicio a Ángel Herrera fue «vocacional». 

De lo anterior se deduce que esta biografía está escrita por la per-
sona que probablemente más y mejor conoció a Ángel Herrera, al me-
nos desde su etapa sacerdotal –sin olvidar al otro secretario personal 
de Herrera, Manuel Díez de los Ríos–. Por lo tanto, no estamos ante 



13

un testimonio más, ante un testimonio «de oídas», o ante alguien que 
le hubiera tratado «superficialmente y en contadas ocasiones», como 
reconoce que le trató incluso su principal biógrafo, José Mª García 
Escudero. Estamos ante una biografía testimonial en primera persona 
elaborada por una persona que convivió con él casi tres lustros den-
tro de una relación de servicio pero también de amistad y de máxima 
confianza, a pesar de la relación jerárquica, especialmente marcada en 
aquellos años. Una pena, sólo a efectos de la biografía, que nombra-
ran a don José Mª Eguaras Vicesecretario del Episcopado Español y de 
la Conferencia Episcopal Española en 1960, cargo que no pudo com-
patibilizar con el de secretario de Ángel Herrera, o con el de delegado 
suyo en el Instituto Social León XIII. No obstante, la biografía prosigue, 
si bien con menos detalle, hasta los últimos años de la vida de Ángel 
Herrera, ya que el secretario personal mantuvo su relación de amistad 
y de abnegado servicio hasta el final; aunque la biografía no prosigue 
con el mismo detalle hasta su muerte y el orden no es siempre lineal, 
sino que avanza y retrocede, el lector puede hacerse una idea de prác-
ticamente todo el periodo sacerdotal y episcopal de don Ángel, aunque 
la etapa de los últimos años, la del Instituto Social León XIII, esté inaca-
bada. No obstante, los últimos años fueron de convalecencia, años en 
los que obviamente Ángel Herrera no dejó de trabajar. Más bien trans-
formó aquella habitación de convaleciente del Instituto Social León 
XIII en un despacho en posición horizontal y que consecutivamente se 
transformaba en sala de reuniones, biblioteca, oratorio, aula, etc. 

Como humilde estudioso de la vida de Ángel Herrera, considero 
que además de las novedades cuantitativas en cuanto a datos bio-
gráficos que aporta esta biografía, contiene otra virtud cualitativa. Se 
trata de su utilidad, si no para «desmontar» si para dimensionar ade-
cuadamente algunos tópicos injustos que se han vertido sobre Ángel 
Herrera. Uno de ellos es el de la dureza de carácter que se le atribuye. 
En este sentido, una cuestión biográfica en la que insiste Eguaras es 
el cambio de Herrera hacia una progresiva suavidad que fue desarro-
llando con los años y que matiza el tópico de la férrea dureza de sus 
primeros años como director general de El Debate y del gran holding 
empresarial que fue EDICA. No obstante, aunque esa nota de carácter 
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más férrea de juventud fue matizándose en el Ángel Herrera más ma-
duro, señala Eguaras que siempre mantuvo ese carácter marcado por 
una fuerte exigencia, que en primer lugar se aplicaba Ángel Herrera 
a sí mismo, pero después a sus más cercanos colaboradores. No obs-
tante, la exigencia y la autoexigencia, dentro de sus justos límites, es 
indudablemente una virtud, además muy necesaria en la actualidad. 
Pero no olvidemos que hubo grandes santos que fueron a la vez per-
sonas de fuerte carácter, como San Pablo, San Ignacio de Loyola o 
Santa Teresa de Jesús, precisamente sus santos «de cabecera». 

Un segundo tópico, más concreto, es el de que no prestó la debida 
atención a sus sacerdotes de la diócesis de Málaga por estar muy cen-
trado al final en su Fundación León XIII de Madrid. Hacia el final del 
libro el autor enfoca y refuta esta cuestión de modo contundente, lo 
cual explica la atención tan amplia que presta al tema del sacerdocio 
en la parte final del libro. Además de justificar el interés y la atención 
de Ángel Herrera hacia sus sacerdotes –incluso de alguno descarria-
do– con cuidado «paternal», contextualiza adecuadamente Eguaras la 
situación de progresiva enfermedad que llevó a Ángel Herrera a tener 
que solicitar un obispo auxiliar –posteriormente obispo coadjutor–, 
coincidiendo con una larga convalecencia y posterior traslado desde 
el palacio episcopal malagueño a una casa diocesana en Puerto de la 
Torre, a las afueras de la ciudad. El periodo de larga convalecencia del 
que le rescató su amigo el doctor Gregorio Marañón, se produjo hacia 
1955. A partir de este cierto punto de inflexión ya no podía hacer sus 
famosas predicaciones homiléticas de los domingos de pie, tenía que 
hacerlo sentado hasta que tuvo que dejar de predicar por completo... 

Quizá esta biografía nos abre la puerta a la necesidad de una biografía 
definitiva y cabal de Ángel Herrera, que pueda recoger estas aportacio-
nes, así como otros estudios biográficos aparecidos en los últimos años. 

No es baladí tampoco subrayar el hecho de que su sacerdote par-
ticular considerase a Ángel Herrera un «santo». Así lo dice y lo repite 
más de una docena de veces a lo largo del libro desde su primera en-
trevista formal con él, al cabo de la cual confiesa que salió diciendo 
para sus adentros: «este cura es santo», a lo que añade Eguaras: «no 
tardé en confirmarlo». 
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Sobre esta edición y el autor 

Unas palabras sobre las circunstancias de publicación de este libro. 
Según confiesa el padre Eguaras en su prefacio, concibió la idea de re-
dactar el libro por sugerencia de Mons. Ramón Buxarrais, hacia el año 
1980 o 1982. Pero no cabe duda de que recurrió a sus apuntes como 
secretario particular dada la precisión de nombres y fechas que recoge 
en el libro, incluso habiendo pasado cerca de medio siglo en algunos 
casos. Sin embargo, como el autor falleció antes de poder publicarlo 
nos encontramos ante una obra póstuma e inacabada. No nos parece 
una versión definitiva a juzgar por algunas anotaciones e instrucciones 
que había en el propio texto original, así como por algunas repeticiones 
de ideas, erratas y el final en cierto modo brusco y sin apenas referen-
cias a la inhumación y funeral del biografiado. Parece más bien una 
obra interrumpida que acabada, aunque recoja prácticamente todas 
las etapas de Ángel Herrera desde 1945 hasta su fallecimiento. 

La obra le llegó a quien suscribe como editor por una sobrina del 
padre Eguaras, Mª Luisa Eguaras, que además tuvo la gentileza de 
donar a la Asociación Católica de Propagandistas los archivos perso-
nales de su tío José Mª Eguaras, en los que hay una interesante docu-
mentación original de y sobre Ángel Herrera, incluyendo buena parte 
de las fotografías que se incluyen en el apéndice gráfico. Por su parte, 
Rosario Eguaras Iriarte, la hermana de José María Eguaras también se 
preocupó de que la obra pudiera llegar a ser editada. 

En cuanto al título, no aparecía ninguno en el encabezado de la 
obra como tal, por lo que hemos aportado uno nuevo. No hemos 
mantenido uno de los títulos que señala el autor en su prefacio: 
«Anecdotario de mis 14 años junto a don Ángel Herrera» puesto que, 
sin entrar en cuestiones de estilo, no nos parece que el término «anec-
dotario» haga justicia a lo que recogen estas páginas. Muy probable-
mente José Mª Eguaras quiso, por humildad, restarle importancia a 
lo que escribió, pero como comprobará el lector se trata de mucho 
más que un simple anecdotario. Por eso nos parecía mejor considerar 
estas páginas como una «biografía testimonial». 
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No queda clara tampoco la fecha exacta de redacción. Pero puede 
deducirse del texto que el autor la escribe en torno a 2001 puesto que 
hace referencia al entonces obispo de Málaga Antonio Dorado, cuan-
do afirma: «Ayer, con don Ángel Herrera. Hoy, con su sucesor gran 
figura en el episcopado, don Antonio Dorado Soto». Además añade 
hacia el final del libro que: «Está terminando el año jubilar cuando 
esto escribo», citando en otro lugar la Novo millennio ineunte, pro-
mulgada por Juan Pablo II en 2001. Todo lo cual parece apuntar a que 
el padre Eguaras estaría redactando la parte final en torno a 2001, y 
en cualquier caso, no más tarde de 2008, que fue cuando Juan Pablo 
II aceptó la renuncia de Mons. Dorado por motivos de edad2. Por lo 
demás, se desconoce el motivo de que no publicara antes el libro, 
o de que no lo concluyera a partir de 2001. Probablemente, a causa 
de la edad o de la enfermedad, no se vio con fuerzas de terminarlo. 
En cualquier caso, su valor como testimonio biográfico de la vida de 
Ángel Herrera es incalculable. Además hay que añadir que está escrito 
con soltura, casi como una conversación sobre el pasado, e incluso en 
ocasiones con cierto humor. 

Con todo, es posible que algunas narraciones y expresiones nos 
parezca que tienen cierto «sabor de época», como cuando el padre 
Eguaras expone los reparos morales de don Ángel ante el cine y los es-
pectáculos, o las prácticas ascéticas de la llamada «mortificación cor-
poral». Pero permítame el lector hacer, no de «abogado del diablo», 
sino más bien de su fiscal, o de «abogado del ángel». Aunque desde 
nuestra perspectiva postmoderna pueda resultar chocante el rechazo 
a los espectáculos o al cine, no deja de tener razón don Ángel en que 
determinadas frivolidades no son propias, cuando menos, de un re-
ligioso y menos en cuaresma. No olvidemos, por otro lado, que esta-
mos ante un alma ignaciana y además educada hasta la adolescencia 
en el siglo xix y, por su lado, el autor de la biografía también era un sa-
cerdote octogenario educado igualmente mucho antes del Concilio. 
Pero si nos choca algo lo relativo a estas cuestiones, quizá no estaría 
de más pararnos a reflexionar hasta qué punto todas estas cosas eran 

2	 E incluso del hecho de no citar al papa Benedicto XVI en ninguna ocasión podría deducirse 
que fue escrito antes de su nombramiento, ocurrido en 2005. 
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no veía la televisión ni escuchaba la radio, o que pese a no beber alcohol 
aclaraba su voz con un poco de brandy antes de las homilías dominica-
les, así como la cantidad exacta que tenía en su cuenta bancaria cuando 
presentó su preceptiva dimisión como obispo, entre otras muchas.

Pero además esta, relativamente nueva, biografía no es «una más». 
Tiene algo muy especial y es que está redactada por el sacerdote que 
fue su secretario personal durante catorce años. Como nos revela al 
comienzo de su escrito, el padre José María Eguaras conoció a Ángel 
Herrera a principios de 1945 en la capilla del Seminario San Carlos 
Borromeo de la Universidad de Salamanca, donde se encontraba rea-
lizando sus estudios de Teología. El ya sacerdote Herrera –ordenado 
un lustro antes– impartía allí una conferencia a los seminaristas sobre 
uno de sus temas cardinales: «la predicación homilética», o la predi-
cación de la «Palabra». Cuestión esta que fue algo así como la transfi-
guración sacerdotal de toda su entrega vital previa, como seglar, a «la 
Palabra»: a la palabra escrita en la prensa y a la palabra oral en los in-
numerables mítines católico-sociales, conferencias, lecciones... Tras 
su ordenación se operó en él una consagración a ┬«la Palabra» en su 
sentido teológico y litúrgico más pleno. Palabra magistral a fuer que 
evangelizadora. Palabra que es logos y logos que es comunicación y 
pensamiento en cuanto alude al Verbo de Dios, al Logos encarnado. 
Orationi et Verbo Dei. La vida de Herrera encarna la propagación de la 
palabra de Dios resonando en todos los rincones de la vida pública, 
haciéndola presente en lugares donde nunca había sido oída antes. 

Ya desde aquel primer encuentro salmantino reconoce Eguaras 
que quedó fuertemente impactado por la persona de Herrera. Unos 
meses después cambiaría el joven sacerdote su prometedora carrera 
de estudios doctorales en Roma por el fiel seguimiento de aquel sa-
cerdote y obispo que se convertiría desde entonces en la nueva vía en 
«su camino hacia Dios», por lo que podría decirse que en cierto modo 
su servicio a Ángel Herrera fue «vocacional». 

De lo anterior se deduce que esta biografía está escrita por la per-
sona que probablemente más y mejor conoció a Ángel Herrera, al me-
nos desde su etapa sacerdotal –sin olvidar al otro secretario personal 
de Herrera, Manuel Díez de los Ríos–. Por lo tanto, no estamos ante 
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un testimonio más, ante un testimonio «de oídas», o ante alguien que 
le hubiera tratado «superficialmente y en contadas ocasiones», como 
reconoce que le trató incluso su principal biógrafo, José Mª García 
Escudero. Estamos ante una biografía testimonial en primera persona 
elaborada por una persona que convivió con él casi tres lustros den-
tro de una relación de servicio pero también de amistad y de máxima 
confianza, a pesar de la relación jerárquica, especialmente marcada en 
aquellos años. Una pena, sólo a efectos de la biografía, que nombra-
ran a don José Mª Eguaras Vicesecretario del Episcopado Español y de 
la Conferencia Episcopal Española en 1960, cargo que no pudo com-
patibilizar con el de secretario de Ángel Herrera, o con el de delegado 
suyo en el Instituto Social León XIII. No obstante, la biografía prosigue, 
si bien con menos detalle, hasta los últimos años de la vida de Ángel 
Herrera, ya que el secretario personal mantuvo su relación de amistad 
y de abnegado servicio hasta el final; aunque la biografía no prosigue 
con el mismo detalle hasta su muerte y el orden no es siempre lineal, 
sino que avanza y retrocede, el lector puede hacerse una idea de prác-
ticamente todo el periodo sacerdotal y episcopal de don Ángel, aunque 
la etapa de los últimos años, la del Instituto Social León XIII, esté inaca-
bada. No obstante, los últimos años fueron de convalecencia, años en 
los que obviamente Ángel Herrera no dejó de trabajar. Más bien trans-
formó aquella habitación de convaleciente del Instituto Social León 
XIII en un despacho en posición horizontal y que consecutivamente se 
transformaba en sala de reuniones, biblioteca, oratorio, aula, etc. 

Como humilde estudioso de la vida de Ángel Herrera, considero 
que además de las novedades cuantitativas en cuanto a datos bio-
gráficos que aporta esta biografía, contiene otra virtud cualitativa. Se 
trata de su utilidad, si no para «desmontar» si para dimensionar ade-
cuadamente algunos tópicos injustos que se han vertido sobre Ángel 
Herrera. Uno de ellos es el de la dureza de carácter que se le atribuye. 
En este sentido, una cuestión biográfica en la que insiste Eguaras es 
el cambio de Herrera hacia una progresiva suavidad que fue desarro-
llando con los años y que matiza el tópico de la férrea dureza de sus 
primeros años como director general de El Debate y del gran holding 
empresarial que fue EDICA. No obstante, aunque esa nota de carácter 
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más férrea de juventud fue matizándose en el Ángel Herrera más ma-
duro, señala Eguaras que siempre mantuvo ese carácter marcado por 
una fuerte exigencia, que en primer lugar se aplicaba Ángel Herrera 
a sí mismo, pero después a sus más cercanos colaboradores. No obs-
tante, la exigencia y la autoexigencia, dentro de sus justos límites, es 
indudablemente una virtud, además muy necesaria en la actualidad. 
Pero no olvidemos que hubo grandes santos que fueron a la vez per-
sonas de fuerte carácter, como San Pablo, San Ignacio de Loyola o 
Santa Teresa de Jesús, precisamente sus santos «de cabecera». 

Un segundo tópico, más concreto, es el de que no prestó la debida 
atención a sus sacerdotes de la diócesis de Málaga por estar muy cen-
trado al final en su Fundación León XIII de Madrid. Hacia el final del 
libro el autor enfoca y refuta esta cuestión de modo contundente, lo 
cual explica la atención tan amplia que presta al tema del sacerdocio 
en la parte final del libro. Además de justificar el interés y la atención 
de Ángel Herrera hacia sus sacerdotes –incluso de alguno descarria-
do– con cuidado «paternal», contextualiza adecuadamente Eguaras la 
situación de progresiva enfermedad que llevó a Ángel Herrera a tener 
que solicitar un obispo auxiliar –posteriormente obispo coadjutor–, 
coincidiendo con una larga convalecencia y posterior traslado desde 
el palacio episcopal malagueño a una casa diocesana en Puerto de la 
Torre, a las afueras de la ciudad. El periodo de larga convalecencia del 
que le rescató su amigo el doctor Gregorio Marañón, se produjo hacia 
1955. A partir de este cierto punto de inflexión ya no podía hacer sus 
famosas predicaciones homiléticas de los domingos de pie, tenía que 
hacerlo sentado hasta que tuvo que dejar de predicar por completo... 

Quizá esta biografía nos abre la puerta a la necesidad de una biografía 
definitiva y cabal de Ángel Herrera, que pueda recoger estas aportacio-
nes, así como otros estudios biográficos aparecidos en los últimos años. 

No es baladí tampoco subrayar el hecho de que su sacerdote par-
ticular considerase a Ángel Herrera un «santo». Así lo dice y lo repite 
más de una docena de veces a lo largo del libro desde su primera en-
trevista formal con él, al cabo de la cual confiesa que salió diciendo 
para sus adentros: «este cura es santo», a lo que añade Eguaras: «no 
tardé en confirmarlo». 
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de las fotografías que se incluyen en el apéndice gráfico. Por su parte, 
Rosario Eguaras Iriarte, la hermana de José María Eguaras también se 
preocupó de que la obra pudiera llegar a ser editada. 

En cuanto al título, no aparecía ninguno en el encabezado de la 
obra como tal, por lo que hemos aportado uno nuevo. No hemos 
mantenido uno de los títulos que señala el autor en su prefacio: 
«Anecdotario de mis 14 años junto a don Ángel Herrera» puesto que, 
sin entrar en cuestiones de estilo, no nos parece que el término «anec-
dotario» haga justicia a lo que recogen estas páginas. Muy probable-
mente José Mª Eguaras quiso, por humildad, restarle importancia a 
lo que escribió, pero como comprobará el lector se trata de mucho 
más que un simple anecdotario. Por eso nos parecía mejor considerar 
estas páginas como una «biografía testimonial». 
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No queda clara tampoco la fecha exacta de redacción. Pero puede 
deducirse del texto que el autor la escribe en torno a 2001 puesto que 
hace referencia al entonces obispo de Málaga Antonio Dorado, cuan-
do afirma: «Ayer, con don Ángel Herrera. Hoy, con su sucesor gran 
figura en el episcopado, don Antonio Dorado Soto». Además añade 
hacia el final del libro que: «Está terminando el año jubilar cuando 
esto escribo», citando en otro lugar la Novo millennio ineunte, pro-
mulgada por Juan Pablo II en 2001. Todo lo cual parece apuntar a que 
el padre Eguaras estaría redactando la parte final en torno a 2001, y 
en cualquier caso, no más tarde de 2008, que fue cuando Juan Pablo 
II aceptó la renuncia de Mons. Dorado por motivos de edad2. Por lo 
demás, se desconoce el motivo de que no publicara antes el libro, 
o de que no lo concluyera a partir de 2001. Probablemente, a causa 
de la edad o de la enfermedad, no se vio con fuerzas de terminarlo. 
En cualquier caso, su valor como testimonio biográfico de la vida de 
Ángel Herrera es incalculable. Además hay que añadir que está escrito 
con soltura, casi como una conversación sobre el pasado, e incluso en 
ocasiones con cierto humor. 

Con todo, es posible que algunas narraciones y expresiones nos 
parezca que tienen cierto «sabor de época», como cuando el padre 
Eguaras expone los reparos morales de don Ángel ante el cine y los es-
pectáculos, o las prácticas ascéticas de la llamada «mortificación cor-
poral». Pero permítame el lector hacer, no de «abogado del diablo», 
sino más bien de su fiscal, o de «abogado del ángel». Aunque desde 
nuestra perspectiva postmoderna pueda resultar chocante el rechazo 
a los espectáculos o al cine, no deja de tener razón don Ángel en que 
determinadas frivolidades no son propias, cuando menos, de un re-
ligioso y menos en cuaresma. No olvidemos, por otro lado, que esta-
mos ante un alma ignaciana y además educada hasta la adolescencia 
en el siglo xix y, por su lado, el autor de la biografía también era un sa-
cerdote octogenario educado igualmente mucho antes del Concilio. 
Pero si nos choca algo lo relativo a estas cuestiones, quizá no estaría 
de más pararnos a reflexionar hasta qué punto todas estas cosas eran 

2	 E incluso del hecho de no citar al papa Benedicto XVI en ninguna ocasión podría deducirse 
que fue escrito antes de su nombramiento, ocurrido en 2005. 
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una mera exageración propia de «aquellos tiempos», o hasta qué pun-
to no estaremos cayendo en cierta blandenguería espiritual fruto de 
«nuestro tiempo» al haber perdido mucho de espíritu de vida ascética 
y de exigencia moral. Probablemente, se viviera entonces esta lucha 
ascética con acusado rigorismo pero quizá en la actualidad hayamos 
«tirado el agua sucia con el niño dentro»... 

Por otro lado, como José Mª Eguaras recoge la detallada mención 
de tantas personas del entorno y época del biografiado, nos ha pare-
cido ilustrativo para la reconstrucción de ese contexto social de Ángel 
Herrera, aportar por nuestra parte las semblanzas de esas personas 
que aparecen citadas por Eguaras, que han quedado recogidas en 
nota al pie de página. También se ha añadido algunas notas explicati-
vas. Por tanto, todas las notas al pie de página son del editor que sus-
cribe, puesto que el padre Eguaras no incluyó ninguna nota al pie. Las 
citas bibliográficas que aportó las incluyó directamente en el cuerpo 
del texto entre paréntesis. 

Solo queda agradecer vivamente al padre José María Eguaras que 
realizara este último gran servicio póstumo a quien sirvió durante 
años con tanto cariño, admiración, e incluso devoción. Nos ha pro-
porcionado así una biografía escrita con memoria, entendimiento y 
corazón, que sería imposible de realizar para cualquier investigador 
porque es fruto de un testimonio personal y de muchos años de en-
trega como sacerdote bueno y fiel. 

Pablo Sánchez Garrido
Madrid, 30 de junio de 2019 

(Fecha de la consagración episcopal de Ángel Herrera Oria)


